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En pocas ocasiones como en la pr ~ple confluyen . el carác­
ter solemne con la profunda intimidad. Porque junto al ingre­
so protocolario y académieo está el recuerdo vivo y fa miliar: 
tres generaci .. "\nes, que cuajan ya en tradición f armncéutica, la 
vida que se abre y crece en farmacéutico hogar. Mas yo no he 
venido a decir pretéritas emociones p rs~nales, particularismos. 
-subjetivos, sino a remel'nórar aquel . .ambiente de la Farrµacia . 
rural y esté de las corporaciones · eieuti&11s, con la ·ambición 

· de proyectar la Farmacia rural en la Universidad y la Uni-ver:.. 
sidad en la Farmacia rural; .más que agitar sentimientos;· qui~ 
siera meditar con aqueJla anchura con que discurre eJ pen11a­
miehto cu~ndo no le reducen a mezquindad y estrechez el · in-
terés miope o la perturbadora posicjón .. 1 

. • 

Quiero pensar en estos momentos en todas la farmacia de 
!os pueblos de España, con sus valores, defectos y posibllida· 
des; en ' su capacidad de vibración ·f'ecunda y también .de . ~~­
tación ,vana o de somnolencia rutinaria, y quiero pensar · tam­
hién en nuestras aulas ·y laboratorios, eu nuestros profesores 
y alumnos, ·en toda la capacidad forJ.1i~tiva de unos estudibs: 
que por su nflturaleza y su dedicación," · ?" iiu contenido y por' 
la extensión social a que se aplican, pue .. ~nraizar en el sue-· 
fo de España valores muy altos. 

. . . 

. CONTENIDO DE NUESTRAS fill'SEÑANZAs.- En lfneás gen~rales, '1a 
E>nseñanza trnnsmile conocimientos integrados, •.en varhrble me­
dida, por esfo!I. tres compo'nent('iJ : lo informativo, Jo di ' ur ívo, 



lo técnico: datos y hechos, raz-ones y generalidades, métodos de 
trabajo. 

· Las llamadas ciencias o ramas descriptivas abundan en !a 
enume~ación. concreta de datos y heCJhos, sobre los que un ajm­
tado d1scurr1r .va trazando, en apretado forcejeo, inducciones 
generali~adoras o castillos de naipes cuando el entendimiento 
.poco exigente se conforma con el vano cimiento de la arena 
mo-yediza-;--he~hos. sin trabazón-y levanta pretenciosas edit­
caciones unagmahvas. El desarrollo de nuestras ciencias ha 

. <>onsis!ido, en pr~mer término, en un concienzudo acopio d.:? 
~aterulilea, ·~Wios lJOr la .critica a todas las pruebas de una 
:n.gQ~ res:rflt~ooilp,l~m .... teri.ates;. y Ja construcción de cada cien­
~ª s~e .'ha id.o -o~r.aIJ.do -en la m.eruda en que el perseverante 
peu.81lr . .ha· ~ad.o disponer los hechos, sin forzarlos ni defo~ 
marloS, .en agrupaek>nes regulares o en coincidencias precisas. 

. ~~rte desrriptiva y parte de generalidades es la frecuenfE­
d1v1s1ón que encontramos en nue·stros programas y tratados. 
Pero hay algo más. La sugestiva generalización descansa so­
l>re la solidez, de Jos hechos coincidentes. Mas, ¡,cómo. se Jlega 
:al hecho?, ¿como se ha llegado a los heohos y datos conocidos, 
~y cómo se pueden alcanzar nuevos hedhos v 'datos? Frente a la 
lral!-smisi?n ~e una cultura est~tfoa, conio~ un legado, apare~r 
1~ 1nvestu~ac1ón como un contmuo adquirir, COI\IO una in~a­
~ón _Per.manente .ele nueyos dominios y oonquisla.s. Sin inves­
l1gac~ón •. unos trata4os fiJos cuentan a los .estudiosos unas mis­
.1J?8S cpsas .a 1o 1~8? de gen~raciones. Se dá lo que se ha .reci­
bido . . ~o har crec1m1ento, .n-0 hay incorp.oración, es ·un dar y to­
mar 111ecán.1.Co, unas repeticiones, un monolito clavado en la 
<>ri~, ante cuya inmovilidad desfila bulliciosa la corriente rle 
t.as ~generacipne~ .. · · . . 

' J .. . 
· :hcVFJITlGAt'JÓN Y · l>OCENCIA.- La investigación comunica a la 

~iencia au tono vital, su dinamismo y su inquietud. La forma­
c.ipn .~e investigador es un continuo trasiego de cuestiones, una 
~~ :1le pJ"o~Jepias que hay que ir resolviendo a n:ied!da que se 

-van, p'ianteamlo; acabar eato para comenzar lo s1gmente . 
• , 1 Ea .muy corri~~le,Jlega a ser vulgar, la pintura del inveati-

11ado:r co~ .un .. ser de,ormado, como una mente polarízad~ que 
no, . ve ni sabe del mundo mas que aquella fracción insigniftaan­
te . de co1es que airven al cu~o estrecbo de sus trabajos. Se bn 
h~lado mucho del inveaUgador como de un maniáU~ eatre­
l1lo. sin jugo. como una lámina estrujada entr.e ciJfndros que 
t"uedan monótonamente a lo largo de una vida. Hombre que no 
ube nada ni quiere saber nada tuera del microcosmos de su 
la))or;,'. )l,ombrt deshumanizado. cerrado .. a toda sugerencia que 
~· cal¡a ·.en la ]mea.· muy larga y muy estrecha, de su _diseu-
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rrir. Hombre, por añadidura, que siente como única pasión Ja 
chifladura de su estudio especialisimo, y desatiende todo lo de­
más, y ahorra tiempo, si es profesor, al trabajo docente de la 
Cátedra. Esto se ha dicho y se ha repetido con insistencia. Y 
E>s verdad que la investigación tiene ese peligro, y aun puede exi ... 
gir algo .de eso; pero yo no sé de cosa humana que no teng~ al­
gún peligro o exigencia. 

Nuestra existencia en el mundo es vida; existimos en cuant() 
vivimos, y una ciencia sin investigación queda todavía más des­
humanizada 1.rue el cuadro que puede presentarnos el más ma-­
niático de los investigadores. Porque todo en el mundo s~ mue­
ve y vive, una cienci& 1Jin investigación aparece dislocada de 
tas cosas. El fmpetu juvenU·verá en un magisterio alejado de­
la inves~gación, arcadas fijas de un puente que van quedand~ 
atrás, mientras el empuje de la vida lleva sucesivos derroteros~ 
Pero la situación se agravará si e'sa disodaeión entre · el vivir­
y un saber petrifteado no se produce, si el vivir no se desarticu­
la de unfr ciencia parada, para seguir otros senderos; si • 1'8 cien­
cia· estáticá ·capta, cohibe y cerca al hombre en formación. 

La inve~fü~ación está muy ligada a .Je tarea docente, pero 
~ay a~pli_sima tarea docente que ha de correr al margen de 1& 
myes~1gac1~n. Y alguna vez, docencia e investigación exigirán 
cr1ter1os d1spures. Es absurdo, se dirá, que un estudio profund<> 
d~ Ja Edad Antigua prive del conjunto histórico y se ignore Ja­
H1storia Moderna, por concentrar la visión en aquel periodo an­
tiguo. La Historia tiene un contenido humano homogéneo, que­
se quiebra arbitrari-amente con tal delimitación. Pero también 
es cierto que la Ciencia se elabora mediante los m1trttmentos 
con que se opera, y en la Edad Antigua, las fuentes históricas 
de las que btota su conocimiento son radicalmente distintas de- · 
laa. que· ~quiere la Historia Moderna. La separación no la im­
l)O!Je sólo la naturaleza del hecho, sino la via de ·acceso. v:erte­
brados, fanerógamas, protozoos, bacterias, tienen esencialmen­
te una misma vida celular; pero el tamaifo impone un0s mé­
todos, y en el tamafio se funde une ciencia: la MJ.crobfologlt. · 

GE&né>N v ~J\RACIÓN.-La bifur.cación entre ~onservar o trans• 
mitir y avanzar o adquirfr, se ofrecerá muchas veces. En ltt 
vida pública, ~estión y creación responden a esa divisoria. Vis­
tes las cosas desde fuera, parece que no hay má:s tarea que la 
de rotundas creaciones inmediatas. Pero decía Claudio Ber­
nard que la v!de es la muerte, es decir, }a vida subsiste median­
te una continuada renovación celular, como la Historia se pro­
longa mediante una continuada renovación de las ·Reneraéio­
nes. Nada se haee solo; no hay cosa que subsista por s(, y el 
hacer· que las co88s si~an un curso exige esfuerzo. Un pais, una-



saciedad un individuo, marcihan mejor o peor. según la can­
tidad de' trabajo oscuro, anónimo y silencioso qu~ se_ entierra 
~n una continua gestión rectora; abandonadas a ~1 m161n:as l~ 
cosas:, se descomponen o corrompen, y la norm~1dad exige vi­
gilante dedicación laboriosa. Igual que la ensenanza. Los que 
mueren no pueden legar directamente su. ciencia a los .que na­
cen, y hay que dedicar una enorme C1inhdad de t.rabaJo. a en­
señar las primeras letras y los fundamentos y camrnos trillad?s 

. de las cienciast y a ir elevando a los que crecen del fond.o cqmu~· 
de . la ignorancia. . . · 

¡A cuántos serenó la .experiencia del mando y les hizo ver 
cuán ·trabaj.oso es: .h~cer marchar el carro que creyeron ~orla­
ba solo l ¡ Cuán~os creyeron, engaitándose, que la co~pl1cad~ 
realidad .se. dej~ , ~mplantar por esbeltas figuras q~e benen · el 
valor de cc;>slls ~acadas de la cabeza 1 Pero. la ensenanza, como 
~ ge.stión, si en sus cimas no· tienen h,álito creador, supe~ación, . 
tlr,qnes .del ideal hacia un más allá mas alto, caes en rutma. en 
mecanicismo en monótona desilusión. Nada hay tan dificil· en 
el mundo co~o la estricta horizontal. Porque el que no tiende 
hacia ai:riba no alcanza el nivel. 

· La investigación .cala, profundiza, pene.tra y abre -caminos 
hondos, y, sin embargo, a pesar de estas condiciones· .fecundas 
d~ .la investigación,. e~iste una frivolidad de la inve&tigació:ti; · 
S,GD.muchos fos mó,vHes ·· humanos, DO precisamente de ti}.>'0 ci'en;. 
tf1l.co., que se mezclan en el deseo de investi~ar y .Io · e~t:urbian ·y 
lo . t~rs1versan? . ~ a veces lo degener.an. La mvestigac1ón es un~ 
palabr1¡1 pre~hg1adora; y son muchos .los des~os • no .tan pr.esh­
g~osos que buscan su sombra y s~ cubierta. Tiene evidentemen-
te, muchos peligros' la investigación. · 
. En periodos de escasa madurez cultural, el hombre _qu_e 
toma t l eatudio de una disciplina-considerablemente espec19.b­
zada.. ti con frecuencia aolo en su pais ·y se erige en dictador 
lnt l etú&llt v. ausente toda posibilidad de critica y de cotejo. 
CJ"·. Ce .1$ meáld.a de au propia estimación en P!~porcío~es com­
pl tame~te de orbitadas. Cu.ando faltan trad1c1ones cientificas 
y obran miras intere adas seudocientiftcamente, se presen~nn 
peU1to . as ap rienciaa de · geni t en las qu~ l~ fuerza efechva 
sh\ muy por debajo del empuje del engreuruento. 

La inve ligación ea túnica di~igida por ideas. Pe~sar y 
J cotar. aber pen r. saber trabaJar. Mé~odo~ de trabaJo, téc­

nica ·. he ahl la rah · inve tigadora, raiz me istente en 1 có­
modo y e térn sistema de la enseilanza verbalista. _ 

LA Pl\ÁCTl<'A DOCEN'fES.- La facilidad en exponer y la dift­
ettlt d en imponen en métodos de trabajo .han dado ·larga­
• nte • nuestr naeftanzas carActer enciclopédico verbal, ep 
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rotundo desequilibrio con la interiori~ad familiariza.dora dél 
ejercicio práctico. La razón matemática, saber decir: saber 
hacer, ha tenido un valor ·exorbitante. La explicación ha po­
dida dilatarse sin freno mientras la acción ha quedado raquí­
tica, cohibida: Desde hace mucho tiempo, gran var~e del pro~c- 1 

sondo tiene dirigido su interés y su esfuerzo hacia ~a . reetift;.. 
oa·eión decidida de ese tipo de enseñanza, y lo conseguido, sobre 
.ser mucho va en aumento. Edificios e instalaciones han me- . 
jorado continuadamente, y hoy reciben el ~otundo impulso. de­
-cisivo que dotará a las Universidades espanolas de espléndidas 
.sedes de trabajo. · 

En . la vid~. escolar las clases prácticas adquieren desarrollo 
y valoración, despiertan alientos ·y pesan en el examen. Pero 
queda mucho que hacer en esta materia, sobre todo donde un 
crecimiento imponente de lá población escolar rebasa,. con es: 
terilizade>ra inundación, los cauces docentes y materiales. S1· 
-comparamos nuestra bibliografía en tratados teóricos y en li• 
bro~ .de prácticas, advertiremos el desequilibrio •.. Por . ~to, los 
.avances alcanzados deben ser estímulo y empeño -que implan-. 
ten y aclimaten de:finitiv.amente la práctica de la observaciÓ,.r;l 
y ·Ja experiencia, el ejercicio directo y activo, en nuestra. ell!le•: 
ñanza. · 

No se trata de una exacta coincidencia de contornos rntre 
cátedra y laboratorio; no es que Ja práctica haya de 7ubrir pre~ 
cisarriente el área v:erbalmente expuesta. Las pr~cbcas ~an s 
la teoría· aiT!ligo y solidez:. calan, impregnan, flJa>:t. Pe.~o t1en;n. 
también un carácter propio: forman 11,l educac16n c1~nt~ca. 
Sirven para saberse· condu·cir oient_!ficamente . . La ram1Ua~~a­
ción: 'con unas euant;is tPcnicas . ensena a confiar que del m1s~o 
módo se ·Uegá1i' a·' dominar las demas. La prácfie~ d~l labora·, 
toriO' del 1Jemi:ilario, introduce al alumno en Ja c1enc1a, en . S\lB. 
métodos y procedimientos; Y Ja· mism~ visión t~órieá y gene· 
ral del 'hombre· que. conoce el laborato'r10 no es ya s?Io más ftr­
me, sino 'que es distinta. Ha visto las cosas,, en si ttusmas, '.lº .• ª, 
traves de reflejos verbales. Hay que exphcar menos y Teáb .. 
zar ntás. - · · · 

Lo VERBAi. Y 1.0 PRACTICADO; I..O REPETIDO . Y LO RENOVADO: . l• 
Conjugando P.ste pal' de var_íables: expli~acióri verbal ,o ejel'r.i-' 
cio práctico, y renovación vital o re~etfo1ón continuad~, obten­
dremos los distintos tipos de docencia: 1a r epetida e inaltera­
ble explicación de Ja claSt! oral; la clase oral puesta al dia; la 
práctica continua del ejercicio práctico y la práct_ica renova .. ·. 
da, v·ariable. EJ predominio de cada uno de estos tipos debe ser 
propio de las distintas enseñanzas. .. . 

· a) Práctica continuada.-La ·repetición de unos mismos 
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ejercicios prácticos es el aprendizaje; para ·realizar de1ermina­
ciones, y medidas, y preparaciones no hace falta dominar sus 
razones y fundamentos, como para oír la radio o conducir co­
ches no es preciso ser un especialista en radiaciones o .en mo­
tores. En todas las entidades eficientes hay personas que cono­
cen hasta el primor un orden de tr.abajo. y rutinariamente lle­
van a cabo lo que llaman los ingleses rutine work, una misma 

. y repetida labor. Es absurdo pensar que la especialización es 
asunto sólo de doctorados, de cumbres; precisamente somos 
más limitados con las manos que con la cabeza; y será dificil 
eñtender a un mismo tiempo de El·ectroquímica y de Arqueolo­
gía, pero es · más dificil ser a un mismo tiempo albañil y sastre. 

El aprendizaje es esencialmente especi.alizado, y hay en él 
poaibilidadu c-ónsiderables de desarrollo, fecundas emergencins 
de una primera enseñanza general. Los cientos de análisis qui­
riticO'S de las grandes Estaciones experimentales los realiza este­
personal. 

b) · Prdctica varia y orientada.~La técnica móvil, orienta­
da y adaptada .a una sucesión de objetivos, en continua vária­
ción de estrategia conquistadora, se realiza en la investigación. 
Esa ·.variación necesita dirección, idea rector-a, pensamiento in­
vestigador. s~ va hacia algo, con pasos de técnica; una idea en-
camina los pasos. . 
· e) .· . "Repet}cidn verbal.-La repetición prolongada, a lo lar­

. go de , lós año!, .de unas mismas explicaciones, tiene diversidad 
ae a11pe"Ctos. . . . 

Veo el último día d·e curso desde los bancos escolares. Tras 
la mesa, el prof eSQr. ~ntre las hileras escolares hay alumnos 
que ven con ºP-timismo el fiual:. Llega a haber quien compade­
c al profe or. Piensa que aquel señor, al llegar a la última pá-
gina d 1. programa, no ti ne otro porvenir qu volver a la pri-

_r gin cuando ll gue o tubre. Y así otro curso; y el joven 
Q.lar v. su nu vo octubr : otros remas, otros libros otro 

.r f otro panorama Prefter ser agua a pilastra. Todo-
'te lnt r p foológico. todo e te anhelo vi.ajero. se quiebra en 
1 h<>rizont d la rep tición prolongada. (Si ya e abe que ha:r 

qu . dar . X !lfio de estudio a lo idiomas no se estudiarán 
l. m todo de r pido dominio; métodos, por ej mplo, baa dos 
.n l , studio de l raic , qu con tanto é ito cultivó la Uni­
. . rsl . d de Z r ozo .• ) 

du~ n lo hombre rutinario y impli ta , qu~ 
-y v nir r un olo mino y por un olo razonar. 

tición prol n da tiene u áre prol)ia, u razón de­
u · 1 rubna e un p ligro; pero el nobi mo lo es tam­

el p Ugro .· · n r lizador, qa quiere lle ar ~a inve -
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t2gación a todo, hacer de todo investigación, hasta de 18 ense­
nanza en su grado más elemental. 

'!AREA DE LA ~CUF.LA.-:--La escuela debe enseñar, n.o diré poco 
y bie~ pero ~i bien y bien; el poco o mucho viene en segundo 
término. El ensayismo es una catástrofe en la escuela. Dad Ja 
subversión de valores en que ha vivido España, llegábamos al 
momento en que se iba a enseñar el microscopio en la nela 
y la división o la ortografía en la Universidad. 

La tarea del maestro es dura . e ingrata. Le toca esforzarse 
e~ enseñar bien lo que es general, corrfonte, aquello cuya omi­
sión será censurada, pero cuyo dominio no será elogiado. Cuan­
do m~ duele el dedo me entero de la importancia de la salud 
de m1 dedo. No valoramos lo que tenemos. Se divisa más la 
de:fici~n<?a que },a suficiencia. La normalidad fisiológica, los 
conocumentos adecuados, lo que encaja, lo que es armónico. 
pasa ina~vertido. Por eso es f á.cil el ataque critico. La vocaoión 
d.d maés_t;ro debe ser enterrar su trabajo en el fondo escondido 
<Je l~ voluntad y ~e la inteligencia i~fantiles, buscando lo que 
no se ve: no.rmahdad, salud, educación . .. , más raice que fo- · 
llaje. Vbcación de s·ervfcio oscuro, de fundamento modesto. Y 
este .tipo de enseñanza ~~ ha de dar ampliamente en el grado 
medio. y en parte tamb1en en el superior. 

d) Lo verbal, renovado.- Una enseñanza puramente ver­
bal, aunque puesta ·al dia, más dolada de amenidad que de 
probl~mas reales, con más sutilezas y curiosidades que objeti­
vos, tiende a ra amplitud cultural, al intelectualismo al excesi-
vo cultivo de lo potend al. • 

Cuando s·e recorre el campo de la enseñanza, de la investi­
gación, de· J..as profesiones, con pasión de eficacia. brota de todo 
un . mismo clamor: servir, no engalanarse. Siempre son t rri-
blés las apariencias. · 

En el cuadro de lo dinámico y vital hay dos colorido qu 
. e~ nada se par~cen: lo funcional y lo potencial. La perm. nenw 
e1a ~el? potencial e~ escandaloso parap to de 1 inercia. ¡Cu n· 
tas 1Jus1ones re~ov1das y cu~ntos anhelos aquietados por ~l 
r.royecto ~!1gesbvo, por el d1f un di do convencimi nto d que 

se puede · hacer aquella ·magna labor 1 Y el "se puede" ·r pi­
tese ':!no y otro año, difundiendo conformidades optimi t y 
paralizantes. Y se elabora el tópico y.a convencional. el punt1) 
redondo~ mucho más c61'!1.ºd-O que el conjunto de interrogante • 
paréntesis, comas subordmadas, suspen ivas hileras de punto,. ... 
. Se puede ordenar aquello~ inve ~igar esto, implantar un cul­

tivo, levantar esta con trucc1ón, erigir aquella fund ción, di 
poner estas energias ... "Se puede", sin que un agudo bi turi 
crí.tico rasgue las posibilidades de bambolla y deje n ca 
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viva la efécfrva y urgente posibilidad realizable. "Se puede"· 
debe ser sólo efímero paso a "se hace". 
· "Se puede." no debe ser follaje estéril de la higuera ilu­
s~ y c01!1placiente; debe ser razón y madurez, y entonces ener­
g1a realizadora, no cerrada gusanera de aplazamientos. No 
es fácil r~.alizar, . pero entonces hay que derjr "no se puede", o 
~se púéde~, si. se superan antes tales obstác11los. Réalizar; rea­
lizar no ·es· cambiar de postura. Cada realizs:ción requiere '"lo 
suyo"; a cada reacción química corresponde un potencial; ·a 
cadf:t salto de temperatura su rendimiento. Los que piebs'an t¡ue 
todas las . realizaciones dependen de un simple cambió de · esta­
do, -son modestos personajes deseosos de afirmar: el estado 
soy yo. · 

Contra lo. potencial, fo funcional. La realización continuada 
y firme, lá ejecución a punto, la. marcha serena de la actividad 
ª. cP1J!Pb de todas las dificultades y complejidades, la seguida 
cnstabzación de lo posible en real. Lo funcional es .un "se hace"· 
cOlltinuado. Frente al examen totalitario y. momentáneo, fren­
te a la oposición decisiv.a,' el merecimiento diario el Buir del 
cumplimiento continuo de la finalidad del cargo ó ~om.br8.mien,.. 
to~ el . estar en activo. La oposición no puede ser la .jú.bi14'clón 
de J.a vida de estudio. · · · ·"; 

. CON'fll:lUD>~D, _. EFICACIA.-Sólo en la continuidad .hay efieacia. : 
ias ·obras .va,hosas no se hacen de un golpe, y sólo la continui­
<lad oper~D.tP. logra realizarlas~ De poco serviría hoy ta más 
perfecta instalación cientiftca, técnica, con los más costosos ·mo,.. 
del-0s, si no perdurase el esfu~zo, la continua renovación. , 

Empezar cad,a día, ganar cada día. Suprimid hoy todos los 
títulos de medicin~, y mañana seguirán operando los ciruja­
nos, y sólo ellos. Acción, no posición. Hechos legítimos, no de­
rec:ho1 f61Uea. No parcelar el patrimonio nacional para repsl' 
tlrlo, en profeaiones. Realidade~ no titulos. Ansia de trabajo, 
no ·'cpnqul1ta de poltronas y vitrinas. Serenidad, no nervosismo 
de breves y violentos ejercicios de acceso al refugio, en eJ que 
se puede pasar la vida viendo caer el polvo sobre las cosas. 
Quietud de las cosas cubiertas de polvo. Polvo y aequta. Exceso 
de sol y falta de agua. Lm sin vida. Falta de sazón y de jugo, 
de ·nvia movilizadora. Marchitez, agostamiento. Potencial sin 
acción¡ posibUidadea sin realización. Pararse o girar mec•ni· 
camente,. con chirrido mecéuico, con · uniformidad inerte. Au­
sencia de fueraa, y.a que toda. fuerza imprime una aceleración. 
Alejamiento de todo impulso investigador, predominio del "es­
piritu de cuerpo~: eaptritu que se ata al cuerpb,· no cuerpo por­
t_.,r . del espiriht. Desmedular la ciencia para hacerla admi-
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nistrativa.Paaorama desolado, común a profesiones y enseñan­
za:s anqµilosadas. 

·No ~ trata de buscar efect-ÜS de colorido. Ante toda con­
ciencia académica o profesional, debería estar siempre presente 
est$ :r~l y abundante contradicción~ cuyos dos términos, suel­
tQSt t~~t~s veces oímos y repetimos: hay exceso -de estudian­
t~s, JnO.aCión universitaria. Y todo está por hacer. . · 

TiTur.os Y REALIDADEs.-La lucha triunfadora busca la re­
c~~pens~ del. sosiego, y la inqui~tu~ vacilante tiende al equi­
librio rutinario. Por uno u otro cammo se va hacia la esterili­
zadora quietud. Para realizar una ta-rea importante, continua 
delimi~ada.; para. ejercer u:q tipo ·de actividad social~ se exig~ 
una h1st~r.1a, unos .antecedentes, unos estudios, una tormación~ 
Pero . pronto · se confunde la f(>rmación con la f abricacion la 
g~antia eon el titulo, la oondiclón de aptitud con su dec!~ra­
c1ón." ho.n:to s,, sustituye la a~tiva y di.aria ,capacidad operante 
por ,~ ¡pul'VO -docum.ento estático, El "se. bace"-ayer. hoy. des­
Pll~or el "ha hecho constar su suficiencia', en tal -fecha• El 
titulo. profesional es necesario y hay que buscar su mayo~ .. v.,.·: 
lorac~on. ·resultante de su mayor eficiencia. Pero aun las cosas 
más Justas. y normales se prestan ·a la exageración tergiversa- . 
dora. de~v1ante, grotesca. Un titulo empieza por ser garantta 
de capacidad y acaba por ser dereo'ho excluyente de actividad . 
~- Y~ la a~tivid~d no se juzga por su fruto real, por &u existen­
Cia ,auténtica, sino que se da por supuesta . si · un· papel la da por 
posible, y queda excluida si no está titulada. · 

. ~~ ~obrevaloración (fe lo . documental sobre lo real! viene ·s 
d1v1dU' las: hmpanas activi<Jades, no por su .naturaleza, sino por 
el cauce documental que .su ejercicio exige~ y el titulo pasa. e; 
ser _tit~lo de propie.dad ~e · unas actividades parceladas, diatri' 
b.ución . de monopolios asignados .. 'a, las-respectivas . titulaciones. · 

~ay pro,esiones estrictas, concretamente delimitad-u, ·)« ·es · 
lógico qu~ tengan s~ ~itulo. Per!> hay actividades que n.o tienen 
nada estricto en. sentido prof es1ona], y en ellas extinguir com­
petencias es . producir incompetencias. Ea el mismo terreno de , 
la Ciencia, abierto al puro estudio sin clasificación administra-· 
tiva, el que ne querría· ver adscrito al titulo profesional • . y. ae 
llevan las ~osas a l~s profesiones, no las profesiones a laa 00111. 
Y el puro mterés c1entiflco se asfixia y sucumbe entre la pugna 
de _intereses ~e clase. I..a clase, la casta, el grupo, la institución, 
el 1sl?te ~rgu1do al margen d~ las corrientes d~I interés público. 
La C1enc1a, la Verdad, la Patria, a veces la Religión milma,_ todo 
lo que sea conjunto, amplitud, totalidad, sufre o fenece por la· 
miopia, -por !a desviación hacia lo pequefüs, inmediato y per .. 
son al. . 
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~OFESIÓN, VOCACIÓN._:_Un título nivelador enrasa a los pro­
fesionales, y el fecundo personal impulso de la vocación se di­
fumina y extingue. Se prof esiorializa la vocación cuando urge 
"vocaeionar" la profesión. 

El . nacionalismo ~~rlicularista y antiecuménico .. el partidis­
m~ excluyente y antuntegrador, la entidad meritoria pero do­
nunada por la soberbia colectiva, el prof esíonalismo .cuidadoso 
más d_e invadir que de servir, la casta edificad.a sobre la amis­
tad, ál . ~ar gen de la aptitud; el grupo f undonal sin capacidad 
de . reacción, son focos de perturbación disidente y corro.si va, 
que abatie~on el ideal· alt~ y pusieron la existencia por encima 

:de su finahd11~. y a~i sustituy~roi:i. la colaboración convergente 
por la pel~a d1soc1ante, la rad1ac.10n paralela del foco en el in­
finito por interferencias y quebradur.as y diferencias de camino 
en que .la hu se extingue. No interesa la acción, sino el . sujeto 
que la realiza: la persona, no la obra; la minuciosa contabili­
dád del do uf des, no el acorde opel'la.nte y transformador; el 
apuntarse tantos, no el apuntar al todo; el revertir la acción de 
v~eltá hacia sí mismo en vez de ofrendarla en pleno entrega­
miento. 

Entonces se busca la nimiedad diferenciadora: formar ran­
c!1o aparte y coto cerrado, aunque el coto no tenga . tierra · f.ér~ 
tll ni el rancho. sustancia efectiva . . Para esto van bien los· susti­
tutivos. 

Sena ·fácil crear estudios artificiales si a ellos se les diese 
l~almente una utilización oficial. Esto se haría con frecuencia 
si el Estádo , atendiese tantos planes y peticiones de creación de 
c_uerpos cerrados y excluyentes. P-ero así se crearían zonas en­
rru:ecidas, ~in subsistencia natural. Hace falta que ningñn tra­
ba.ro profe~:iona! esté exento de contenido. La burocracia, la pe­
dag~gia y . la b1blíofP'afia son grandes perturbacionés cuando, 

. reba ndo u limit y u caráct r de mé~odo y de cauce, pasan 
ocu:p r pap 1 d ustancia y contenido. 
· · b r en ellar. hace falta tener cosa que n eñal'. Pero 

, 1 . uce erige -en audal, y cuando el cauce es cau-
d l, · l :tio t eco. Y la burocracia se hace mecanismo . in 

t o m n sin n rvlo. y la bibliografia e deslie en fichero. 
El gran probl ma e alumbrar zonas fecundas. cultivar di-
ldad d Aptitude . · · 
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valiosa y . viva, pero no para todos. La inadecuación, la dii>cor­
~aneia, hace que lo que para unos es vital para otros es car~a 
merte. 

" ... los que- son rudos en una ciencia- escribe Huarte de San 
Juan-tienen en otra mucha habilidad, y los muy ingeniosos 
en un género de letras, pasados a otras no las pueden comt>l'en­
der. 

Yo a lo menos soy buen testigo en esta verdad. Porque en­
tramos tres compañeros a estudiar junlos latín, y el uno lo 
aprendió con gran facilidad y los demás jamás pudieron com­
poner una oraeión elegante. Pero pasados todos tre a Dialéc­
tica, el uno de los que no pudieron aprender Gr.amática alió 
en _las Artes un Aguila caudal, y los otros dos no hablaron pa­
labra en todo el curso. Y venidos todos tres a oír Aslrologi.a 
fué c()sa digna de consideración, que el que po pudo aprender 
Latín ni Dialéctica. en pocos dias supo más que el propio Maes­
tro que nos enseñaba, y a los demás jamás nos pudo entrar. 
De: d,9n,de, espantado, comencé Juego sobre ello a discurr ir 
y .Uosóf.a.r, y .hallé por mi cuenta que cada ciencia pedia su 
ingenio determinado y partfoular, y que sacado de , lJi no V -
lia nada para las demás letras." (Examen de ingenio1. Alcalá.· 
Antonio Vázquez. 1640. Fol. 33 v.) · 

El simplismo convierte lo complejo y diverso en general, no 
rnedia,nte un alarde de síntesis, sino contando con todas las re­
ducciones, anquilosamientos, podas y devastaciones preci a . 
En est.a continua pugna entre las realidades complejas y los 
entendimientos simplistas brotan las fórmulas de panacea, la· 
horadas sobre el tópico". . · 

La limitación es carácter esencial de lo human~; limitado en 
tq<lo: e~ do.ración de vida. en extensión de conocimientos~ n 
áng~lo de vi~ión, en capacidad de trabajo, en aptitud. Y l (J. .ñ­
rpit.aclón impone la diversidad; diversid d en todo: n dir c­
ción, en magnitud, en idoneidad de activid des. . · , · 

El a.mplio campo de la sociedad ofrece riquísima flora.~¡~ew 
cen y .fructifican multitud de especies con toda su varied• ·. ,d 
formas y estructuras, anatomías y co~ores. Seria triste y, . pobr~ 
roturar toda espontan ei:d~í\ e \J.tiplantar un único cultivo~ . 

La vida engendra diferenciación. Una sociedad lí~ 'de .ten r 
riqueza y v.a.riedad de profesi<lnee. y en éstas. riqueza' y . !Virle· 
dad de direcciones. · 

Hay que poner en acción toda la po.tencia de cada prof ión 
y desplegarla en fecundidades, no momiticarl en rµUna o . -
trecharla en polarización exclusivi$ta. . · . . . . 

NUBSTl\OS ESTUDIOS DE CIENCIAS. n la va.ri modiACacio-
nés de planes de estudios que e establecieron en la Pá.Cult 
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dé Ciencias se advirtió la necesidad de cultivar las -~ co­
munes a las secciones establecidas: exactas, físicas. qlliQueas-y 
naturales, y se crearon puentes de ciencias fisieomate.mái:ee 
y ~isi.coquímicas; no se pensó, sin embargo. en las ciencias qtd-
m1conaturales. · · 
· Los químicos se sienten atraídos ' por la profundidad .doctri­
nal, y, rebasada la. fase analista, que muestra la .composición 
de las distintas materias Y' reduce fa variedad asomf>rosa·~ de · 
compuestos · y esp~cies <f!Jfmicas á. un número muy limitac;h» de 
e~emen,tos, se dedican a ver, no y.a lo que hay en la inaterht~ 
smo como está, cuál es: 'SU posición, su situación energéticá,,: Y­
la Química: 'Se bace iFt1ica. . : : 

Y- j .. nt? a esta direceión, que pudi_éramos. llamar- generali­
zadora y 1ll_e>s0:ftca, viene la otra de las aplicaciones, · cada' vei 
Il!As concreta y especial; la de la técnica, cada. vez más alain-
b1cade ;Y' ,pronietedora de utilización inme-diata. ·, · · · · -
· '.: U~· P.ensamiento hacia un interior generalizador o hacja tul 
exterior de aplicación química:' Química fisfoa ·y Quúniea · téc­
n!ca; p~ro por lo~ estudios químicos apenas hn pasado el: ali.:. _ 
ciente m el atractivo que resulta al proyectarlos. en· fos~ fenóme;.. 
nos naturales y al enfocar económicamente' los f en.óille-nes de 
Ja naturaleza. Y desde este frente~ desde el lado de Iós· estudio ·' 
de ' la .naturaleza, todo lo absorbe el morfólogo y el sisten&áti-
00;1y. .p()(fU.ísimos1 sfonten ·1 la< rriecesidad dé pi·ofundfaar':en'.· Ja· 
constitociónt •dé hacer Química. . . ·. : . · 
c'Y-,~ieqci-. , 9ulmfoa8: y Ciencias .:naturales se: han desarrolla- ­

do ·entre; , ~otros como , dos zonas indépendientes, sepárada.1; 
por un abismo. :"' · · . · · · · · 

~ Y. ~lioJ:a. ~s Jª 1itlomento de pregtin~ar: ¿pero es ·qm(eFgeó­
IU.¡o· y .el . lfti~eralogfst~ · vo nec•esilt;in saber tanta Quiti1ica fo..: 
ar~4pics oo~o ' eJ quJmi<?o? ¿Pero ~ ·que eúando en los . libr(> · 
de Quhtdca '· u notf habla del estadp tl'atural de cada- elenient(>­
o de cada . especie quimf~ n~f . :éltá hacjend.o Geologia: y M.i­
n~Htl~ 1• ~ ¿·Pero cabe la · Mmttalcgia, in · CruJtalo~rafia- y sm 
Op~ ·~~ '. .femplot Y. podria decil'le fü mismo de 19: Fisi.oJo .. 
tri ¡1' · ~ ; ,t Q~imi~ _ orgánica y la Bioq~imica. _ · .. ;· · · · 

E~ ~ ·'ll , _ **'1~º. de · ta z_ona· l termédía, que es un lerrltQrio 
Ilattn'al, !ló•o ea intermedfo y püent _ 'desde el punto ·ae vis­
ta artlftci•I 'd ... la élaslfltación cienUftca. hn producf dp 'coil,SP. .. 
cu~pci,as depresivas. · · -- . ' 
!'''AfétllP,lMlam nt e i t una ca.,.eta. que, apar-te de .&a ca­

ricter pTOf · ional", engloba unos y otros _conocimientos· y· ·e 'al 
mi mo tiempo quimica y naturalista. carrera verdilderamente­
le .Cfe~ .. ~ .. qulmic~naturalea; . carrer~ que, difundida por toda 
l, .· . . . . . d lerrUonal y humana del país, percibe toda la am­

Ut\ld y l : d~Jfcadez y et detalle de los problemas de la '"id1f 
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de ,las urbes y de la vida rural. Hay que intensificar este can'lc­
ter Y °!IªY que otorgar a nuestros estudios de formación toda la 
dotación científica que las Ciencias quimiconaturales son ca-
paces de aprovechar. · 

V :'LORACIÓJ\f DEL fJSTUDIO.- ¡ Estudiar 1 Estudiar no puede se1· 
una ·1dea amorfa, un lirismo sin dirección. El estudio no puede 
Sf!r una lahor hecha a troche y modhe, prescindiéndo de la na­
turaleza del suelo, prescindiendo del carácter de la disciplina. 

Es lamentable roturar terrenos sin fe1·tilidad, gastar el es­
fuerzo en zonas de r.endimiento mínimo o nulo. Y esto no sólo 
por .criterio utilitario, .sino porque la fecundidad es expresión 
de vida, y donde hay vida h.ay convergencia y adecuación y sig­
nos de verdad. Porque el error conduce a trastornos de enf er­
medad y la verdad reverbera en rauda·les de vida. 

ACTUAL DF.SARROl.LO DE LOS . ESTUDIOS QUÍMICONA'fURALJSTAS.­
C~rU~d() ·se .. ·c.onsldete ' en- · conjunto la enorme labor desarrollada .· 
~~ ·.til NtimCJterJo de Educación Nacional del nuevo Estado 
aP,ifrecera, entre otras muchas ·actividades, ese seetor de de.s-
1rr0Uo, la convergencia de lo químico cqn lo naturaUsta. 

En la org:mización de Ja investigación científica Iban ereci-' 
do y se han constitu.ído Institutos de Ciencias Naturales. algu­

. nos _d~ enorme ~ontenido -!-J~imico: · investigaciones biológic~ •. 
gep,tógicas. estudtos de .genebca, farmacognosin, cdafologia, pa­
ras1tologia, entomología. 

. En .la. reforma universitaria. el anticuado plan de la Facul­
t~d de Farmaci~ ábre camino al desarrollo de actividadés cien­
ti:fic.a's olvidadas~. principalmente en _este sector quimiconatura-. 
Us~á, y ~a Bi~log!a se enraiia y se remonta -en contactos quf rni­
c~ y en· ÜP,hcáeiones di14tadas. · · 

: :·~~~~ló ~na o~asíón irlcidenta•l en la que el univer itarfo re­
dMó 1a extraña invitación a ocuparse de .unA materia pro crifa 
de n.u.estra docencia universitaria, porque el lfoencia.do en CIP.n-
ci~s,: t>u<lo ser catedrático de .Agrfculturá. _ . · · 
. ... , ~lgún ~i~ . se podrá apreciar la trascendencia ' d_e c1ue hayan 
p,od~do ex1shr en Espafta catedráticos de . Agricultura. en · in~ 
Insf:ítdtos: la tr~scendencía-y no pienso en otros aspectos-d~ · 
d~"'r ",una pemieña fracción dé u~iversilarios . que. ademlts de 
Filo~o.f ia, y de Instoria, y de Matem~tícas, y de Geofogia, y de 
Med1cma, y de Derecho, .pueden dedicarse a estudiar CienciBR 
~at~ald, ·si son químicos, y Ciencias quimica~ si son· natura­
lis~s, . par~ poder alcanzar una cátedra de Agricultura. · 
. _ ~.e~o s1 esa coyunt~ra desap~reció, no debemos aspirar. a 

resfanrarla. J)esaparec1ó por débtl, por suelta y a.isladá, y hay 
que procurar que no vuelva con esos caracteres. La Agricultu-
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ra tiene un iuterés considerable en la enseñanza media. PorqQé, . 
hay que hacer claridad en este punto. ¿Se puede sostener q·ue: 
sólo es formativo lo que tiene valor de tránsito preparatorio, y. 
no cabe encontrar enseñanzas en que se fundan su utilidad pro-_ 
pía con su valor de p1·eparación formadora? . 

Rechacemos el ataque a cuanto los hombres inmediatos pue­
den considerar inútil; pero, ¿podemos ir al extremo .eontrario 
y negar a lo útil capacidad form~dora? . 
. · .-El tren docente recorre un trayecto medio que lleva a las 
estaciones de término de los estudios superiores. Pero, ¿no po­
drán encontrar algunos en ese trayeetó su estación final? . 

· El nud-0 de la cttestión que urge aclarar es éste: ¿puede ha­
ber un trayecto que sea a un mismo tiempo tránsito pa.ra unos 
y término para otros, formativo para estudios · superiores y 
también de aplicación próxima, o son incompatibles ambas' di­
_rectrices? 

VALOR FORMATIVO DE J,A AGRICULTURA.-En otra ocasión llOS 
hemos r eferido al valor forma.t1vo de las más diversas ·ciencias. 
Ahora sólo nos interesa señalar que la Agricultura ofrece una 
integración vílalizada de Jas-cuestiones plal)teadas en las Cien­
cias n~t~rale:i y expetimentales. Esto le da hondura y .~sor 
pedagog1cos. . · · · 

El fracaso de mu.chas maneras de enseñar está en el pr,edo­
minio de. ·Un hermetismo libre~co, falto de vitales ventilaciones 
del ambiente .. Las cosas aparecen disecadas y lll'oyectad.a.s en 
un pla,no. No se enfocan desde distintas posiciones. 

Dar yuelta~ á .las cosas tiene un gran valor formador. A¡uen­
der es fij.a.r, y . tQdo aprender se resient~ de estático. Como el 
hombre .es materia y espjr.itu, el que aprende toma no sólo el 
concepto vibrante, sino · unas cuanh~$ prosaicas adherencias. 
E e muchacho que sabe una le~ion ante una pregunta que está 
conte tondo. recuerda aquella lineas situadas en aquella pá­
¡ílna, , y aquel detalle tipográfico, y .unas cuantas menudencias 
corpórea ajenas al e piritn límpido del tema. Esta matefia se 
l~ga a, ,e ~ ~aplt.~h>; ·esh1 disciplina, a este libro, a esta lé.mins. 
a .·· ·t . profe . r ... a sta aula. El fichero mental se consolida y va 
quedando dispuesto para qtie .a l oprimir la pregunta m de}; 
pro¡rama 11, apare~ca inlllediat mente la ficha: El conjun to es , 
llB. ~ue trario de conocimiento • Pero falta no ·ya el enlace, .la 
a:rticµlaqlól). . ino l¡.t interpretación, el 'Ver una cosa desde o tro' 
itfp, el v~r los cosa de de di tintos ifios, o-si nosotros somos 
1 punto 'tljo- l bacer dar vuelta a l8J có as. A trav~I d e esa' 
tradu~ón lat~na v1,1 elve a a p.arecer una pá¡in~ de Historia an­
tigua .. Ese .. tema de Fi ica rnovilba un amplio aparato mate­
mMlco. Ahor . e ven la mismas cosa en olro ambiente, des-
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prendidas de s u accidental presentación. Lo de allí y lo de más 
allá, y lo de aqui, vienen a resolver este problema, a iluminar 
este texto. Los conocimientos superan su primitivo carácter v 
son ya dóciles a la .agilidad mental. · 

No basta aprender: hay que manejar lo aprendido; hav que 
familiarizarse con los conocimientos, darles un tono vital: asi-

. mi larlos. Toda ciencia es producto de largas destilaciones ló­
gicas; es un:i transacción obligada entre los hechos dispersos 
y el esquema mental, que busca interpretarlos. Por esto, peda­
gógicamente, tiene demasiado de esencia, de esquema, de osa­
menta que necesita vestirse de carne. Hechos, aplicaciones, 
prácticas, problemas, traducciones, ejercicios ... 

La Agricultura es maestra en estas movilizaciones. La Agri­
cultura está pletórica de utilidad; pero además es valiosa edu­
cadora de la mente. Exige continuas convergencias cientificas, 
ver esto en aquello, aplicar diversidad de eonocimieb~os; y 
¿qué es :Jo aplicado, sino fo puro en acción, lo puro plasmado 
en concreciones vertebradas? 

La Agricultura exige amplitud de visión, tener muchas co­
sas presentes, y la inteligencia alcanza más altura cuanto ma:· 
yor es su capacidad de presencia. El estratega distribuye en 511 
men~e armas. 'hombres, provisiones, lugares ; ordena clima, f:{eo­
graf1a, masas, convoyes, provisiones, reacciones. .. El estadista 
conjuga los más varios integrantes políticos, sociales, económi­
cos. Y el investigador analiza, explora y sintetiza los grand~ 
panoramas científicos. Todo lo humano es limitado. Y sólo ·en 
la infinita perfección di'7ina se da la total presencia de la'!I 
cosas. · 

S1G:Nos DF. OPTIMisMo.- Hay que levantar la esperanza ttum­
do se advierte éómo las Ciencias quimiconaturales son objeto 
de destacada atención en l cuadro de la investigación cien'tl:· 
flca, y arrai'§Q-D y crecen en la Universidad, y basta observár 
-esta trayectoria para pensar que llenarán una misión en la en-
señanza media. · · 

Ya puede proclamarse en las Academias la crisis de Jos in .. 
telectualisinos 'idolátricos, contornos sin área. iinea& sin entra .. 
ña. Hay cose~ que sólo se comprenden si "Se viven,. Y la vida 
rural española no ~a entiende quien sólo la conoce reftejadll en 
asfaltos. 

En todo este itinerario de i·mpulsos de las Ciencias mas fn.: 
ti~a~ente lig~das a . la vid.a rural, .· Cienei as quintleon.tdurales1 
Ciencias : m~turales dinámicas, c<>n~titativas; y también morfo­
t~por. qué diiaociar? ........ } en todo este renacer de ·e111 
diaciplil!ª" ~D.lDstitut<>s inve8tip.dotes; e:n planes uttfveríitarios. 
en ensenaa:za.s medias, en todo este aliento, tan efteazmebte 

2 
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otorgado a nuestra Real Academia., se percibe a un Jefe y rec­
tor de la Educación Nacional española que conoce y siente la 
vida del campo español. Asombra la · cantidad de cosas <[Ue 
desconocen los puros hombres de ciudad. De aquellas lierra!l­
turolenses han salido visiones amplias y conjuntas, voces pa­
triarcales y anhelosas, como aquellas de D. Juan Pío Membra­
do, conocedor del ambiente español en todas sus situacior..es. 
("he vivido-decía-mucho en capital, mucho en pueblo, mu­
eho en el campo; tres muchos que dan I.a triste suma de mis. 
canas"). Voces que eran recrimina ció~ tristeza, ' rebeldía, y· 
que hoy son serias iniciativas y obras en marcha, gracias al fu­
. me y sólido entusiasmo~ de D. José Ibáñez Martín, por encauzar 
en rµtas biológicas, agrícolas, trabajo científico y tarea docente. 
-" Ea : mµ~l)os aspectos y problemas y actividades se ha seña­
lado µ:µa · oposición entre la ciudad y el campo, entre ·1as gran­
des-~OQCentradones humanas y la población dispersa, entre­
ll,ll¡a yida urdida con estrechos retazos complementarios y la an­
clmra poco dfferenciada del ambiente rural. Si querernos ope­
rar eficazmente hemos de abordar cada uno la pa.i;cela de ac­
tividades cuyo cultivo nos está confiado, sin tJ,-atar de perder­
nos , en gen~rn!izaciones o. expansiones desorbitadas . . •· 
.. Y nuestra posición y nuestra profesión ofrecen u.n sector de­

enorme trascendencia para salvar ese abismo; si n0sotros ·pu­
dié. emo.s proy~ctar. el realismo de l:a vida rural en la cátedra 
habdamqs . con~eguido un entronque trascendental entre do!'; 
tipos : de población que andan muchas veces diSüciados, sin- en­
.tenderse, ·bajo un mismo suelo y sobre un mismo territori<> 
patrio~ 

. SITUACIÓN DE NUF.ST.RA PROFESIÓN.-. Las profesiones científicas 
qo son vaci.ados rígidos e inadaptables; pero hay qüienes go­
.i .u n confundir .lo dif rente con lo o-puesto, y . obre los tono 
v do d l matiz edifican ontra tes y divergencia . · 
.,, .La p~f . ión farmacéutica ha alcanzado cambios con ide­
Nbl mucha veces expue to y comentados. Seria uperfluo-
t i tir . la . ~au u qu han d terminado un descenso en el 
t_9nQ . d l . j~eic:~ prof ional. J.,a. invasión abu iva del especi­
fico eom W.1 .d una part~, y de otra el desarrollo enorme de , 
l , gran indu tria f~macéutica •. convergen en un proceso de 
concentración productora en el que se extingue la perso.na.Udnd 
yla Jll . n~ra .bld'vidual. Profundo tránsito que no debe mirarse 
. ~ · n . aUva)•entación ·y i:-omántica añora.nza, que a nada 

u. n: .P.nrqµ . junto a lo qu tiene de d cadent y eonde­
bl , µ~ituir ent .:amente t J>tep •cióa·: por -la fabricaei'Q,D. 
. : .t . _ Up pl'Q , y· . av n camino · dilatadoa d~ an 

Í\U V j , ci~jo prof ·onal, perspectivas ampli imas d tlDa 
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activida~ farmacéutica profunda y complejamente científica. 
.Pero los e. tudios farmacéuticos tienen además otras po ibi~ 

lidades. Y junio a la concentradora industrialización de los pro­
ductos f arrnacéuticos no hay que orillar todo el campo de ac.o 
ción que la Jispersa vida rural pre ent.a.. 

· En cierto modo puede decirse que es el hombre, su conteni­
do espiritual, el que crea la profesión; no la profesión la que 
~sculpe al hombre. Poned en los pueblos de España unos . cuan­
tos farmacéuticos que apliquen la lente rectora de su entusia -
mo .a focalizar los rayos de una formación químiconaturalista 
.en los problemas que los rodean, y habréis creado una viva y 
fe cunda profesión. · · 

AMPLITUD CIENTÍFICA.-Junto a aquella curiosidad · científica 
que se. interesa por lo remoto y apartado, dejemos crecer el 
afán intelectmtl por lo próximo e inmediato. El rango ci . nti­
fico no lo da Ja lejanía del objeto, sino la perfección del enfo• 
que.- No seria · ace.r ciencia recorrer sólo con critetio pedestre 
las cl:l,lle$ inmediatas a nuestra casa, y. excluir fo demá pRr · 
relégarlo a · un despreciado archivo de "cosas raras,,; p-ero · no 
~aigamos en el defecto opuesto, edificando ciencia sólo con ·'f ·o­
sas raras'', excluyendo como objeto ele ciencia cuanto. es visible 
para el vulgo. 

No se delimita el carácter científico del objeto porque cai~ 
dentro o. fuera del campo de visión de la gentes, sino por '1 
pod.er. de penetración con que se observa. 

Si a un · alumno de enseñanza media le nombramos el cal'." 
cio, seguramente piensa antes en una obtención complictida. 
que no .ha visto, que en el yeso o la caliza que tiene ante la 
visbJ: ;El n~ero di, personEts que tienen idea de· lo que es En.: 
docru,1olog1a t-s probablemente mayor que el de las que tie-ncm 
idea , de • lo que es Broma.to.logia. La Pc~rografia sedim nt ria 
se está, desarrollando muy posteriormente a la eruptiva. or 
eso el geóloj!o norteamericano Twen•hofel reprocltaba su 
f.Olegas. que mientras se preocupaban de la rocas eruptiv 
no at~l.!.diao las formaciones sedimentarias, que ac89o lan 
fre~te .a la puerta de su casa. Esta feéund:a formación i- que . 
el ~nielo, se consideraba como la envoltura molesta de lo· inte:. 
J,"esante .subya~ente. • .. . . ~ · 

Sembremos pasión por un estudio que no excluya lo que 
~fá .en . el ambiente. Hagamos también ciencia corr lo que .nci 
envuelve. El rienlifico no es sólo el explorador que habla d:e 
~gjones difícilmente accesibles, sino también el geógraf'o .. "{Jue 
describe la tierra propia visible. Quién · más .. científico~. lo 
ditt\:;el ángulo . y la hondur~ de la . :visión, no . la distanci . ne ' 
r~gi;Ql} · e~p~~ta. · : .. : ... 
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La cátedra tiene u·n contenido es·pecíftco y unas c~mdicio­
nes generales. La cátedra no es una diaria ascensión en globo­
sonda . para perderse en las corrientes atmosféricas del pen~a­
miento en boga. La cátedra ha de pisar la tierra y ha de te­
ner vida, y la vida es práctica. La vida es resultante de coor­
dinar muchas posibilidades, de enlazar aspectos diversos, efe 
atar muchos rabos. Es la presencia simultánea de muchos fac­
tores y de muchas condiciones, mezcla de ajuste y de holmira, 
de movimiento y de constancia, de variación y de fijeza, de ar.: 
manía y de rontr~ste. La ·vida e·s adecuación, c0nco.rdancia, 
ecología. Y esto necesita lá cátedra. No se trata de enseñar mu­
sarañas ni de desplegar al viento ostentaciones vacías, sino del 
rigid_o y cordial servicio de una finalidad, de una dirección. 

'. 

LAS CÁTEDRAS DE F ARMACIA.- La cátedra no debe ser una 
constante, al margen de un contenido escolar, independiente de 
quienes · 1a viven, como un deshumanizado fluir de conceptos. 
Ni ha de ser producto ni negación del ambien e. Ha de ten~ 
un principio in terno y . un medio biológico; una , in trinseca ra­
zón de ser y una situación, una energía de posición. 
. · Posición rienti:flca admirable la de las cátedras de lás Fa­
cultades de Farmacia de España. P.a.rtiendo inicialmente de 
una finalidad sanitaria, como de un pedagógico centro <fe in:.. 
terés¡ van desplegando un solidario desarrollo quimiconatura­
lista, que abrP ventanales a campos que apenas recibieron aten­
d .ón d·esde otras posiciones, pero que están abiertos a todos y 

- que nadie intenta cercar. . 
Posición geográfica admira.ble la de las cátedras de las Fa­

cultades d~ Farmacia de Españia. Madrid, la capital, llena de 
posibilidades, y por eso más llena ·aim de re ponsabilidad; Bar­
celona, en todo grande: urbe y campo, mon aña y mar, técnica 

tr di Ión, remansos de hi toria y explosión · de actualidad. 
ro d j mo las do ciudades gigantes, tantas veces pondera-

d . , y p n m n Granada, la impre ionante, la ftna, la úni-
1 ult • no a fuerza de hi tóricos títulos e eulpidos~ o por 

n ill z intuitiv d quienes no han studi do y saben tan­
t ; ni artlilcio ni · ncillez, magnitud sin alarde; las mayores 

ltura , uavemente acc ible ; nieves perpetua sin jactancias 
lpini ta ; cqmbre in brutalidad; y al lado, dulzura de vegas 
,1~ ada n .. ibilidad ·intelectual, suave educación, um fun-

fli · d much a cosas, flnur xpandida n grand p noramas 
d la turaleza d l plritu. 

mo '· n · tiag Aquella España granHi a, húmeda, 
m is y bosqu ·s, p a y ganado, ruumar continuo 

i t do, ti n ·o anti go Ja ma ftrme con t nte. En 
u l bloqÜe de unidad, cualquier detalle die la misma aftr-
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mación. El bullicio de las cosas y de las opiniones confunde y 
atolondra, y al confuso y atolondrado le dicen que ha oido 
c.-ampan.a.s y no sabe dónde. Pero si esas campanas son de San­
tiago, de su alta torre de granito, dorada por los líquenes, gris 
por lOs siglos, no cabe confusión. Si resuenan en su plaza en­
losada, . frente al convento de San Pelayo, o entre la espesura 
de l.as construcciones entrelazadas por soportales, son \an hon­
das, tan firmes, tan serenas, tan altas, que no engañan. Abajo .. 
cada día agitará las mudables y bullangue1·as campanillas, las 
que se oyen y no se sabe dónde; pero de lo alto de la torre se­
guirán cayendo a su tiempo, sin prisa ni retardo, las campan.a­
.das firmes, serenas, que hablan a los romeros del mundo. 

En esos cuatro puntos-Madrid, Barcelona, Granada, Sdn­
tiag~se forjan los f armacéliticos, que luego se derramarán 
c.-on arraigo y fijeza por las tierras de Españ:a. 

Y esta es la idea que quería traer a vuestra consideración. 
Debía agrad.eceros muy sentidamente el haberme llamado 

a es~ Real Academia de Fa-rmaeia, que, aunque llena de bis-. 
toria, vive cada día ea .ansia de merecimiento. Y me encóntr&. 
con el deber 1le escribir, para este inw.-eso, una lección. Y pen- . 
sé que si el profesor universitario tiene obligaciones de nse­
ñanza y de investigación, también debe pensar alguna vez no 
sólo en su asi~natura, sino en el carácter y en él modo y en :la . 

. finalidad de sus enseñanzas; no sólo en sus lecciones, sino en 
sus alumnos; no sólo en el medio, sino en el fin. 

·J>sNsAR EN Los HOMBREs.-Una subversión de flnalid.ades 
hace palpitar . al mundo en catástrefes. Muchos hombreFI de 
ciencia podrán hacer el balá.nce de &u vida laboriosa y decír :. 
he viajado mucho, he explorado mucho, he conocido los ple­
gamientos y · los fósiles, las tribus entomológicas y asoeiacione$. 
vegetales de tal región; me preocupó la f mili a botánica o el 
grupo zoológico de aquella zona; pero no llegué a pen ar que 
alli babia hombres, que alli vivían almas. Cruzando a travP.g 
de una sociedad con necesidades de todo ord_en, si vi algo n 
el hombre fué un factor económico, favorabl e u hostil, e torbo 
o ayuda, competidor o aliado. Y . asi surgió una civiliz ci6n d 
carbón, acero. caucho ... Ligada a ella vi la ciencia oomo servi­
cio técnico de la economía o como decoración placentera. Y las 
cosas no fueron para el hombre, sino el hombre para. las C0584J, 
. Hay que preocuparse de la ciencia, pero hay que preocupar­

se también de los hombres. 
El vínculo entre la Universidad y la vida de los puebloR de 

España ha de ser algo más consistente que una transmi .ión o 
un enlace; HA de ser un hogar, ce>mo esta Real Academia, en 
la que · alcanzan confluencia problemas naciona.Ies y cientlfico 
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y : servicios de la Farmacia . . Entre sus tareas podía abordar 
ésta. , . 
· :. Pensad hasta qué punto· las posibilidades de la vida de los 

campos de España pueden ser puestas en acción y en creci­
miento por unos farmacéuticos que lleven su formación cien­
tfflca ·a. los problemas que los rodean, que puedan -hacer cien­
cbr con estos problemas. No es coincidencia casual el hecho de 
la :elev.ada 'participación que tienen en las cátedras de Farmá­
cia. personas procedentes de los pueblos de Esp.aña, conocedo­
res íntimos de sus problemas; farmacéuticos que han 'vivido "Y 
vi:ven . la auténtica vida española de pueblos y aldeas, aquella 
realidad· continuada y tranquila, fecunda y silenciosa, curwi 
biológica de los hechos naturales. . 

·: .: Mañanas de septiembre ea las aldeas de Castilla; caminos 
entre calzadas de piedras sueltas; mulos cargados de arados y 
de ' es'liércoles. Otra vez a desmenuzar la tierra, polvo ya de 
erosiones, y :'l agregarle desechos· y residuos; alguien tornará 
lo que_ otro aparta; desechos y residuos de plant:a.s y animales, 
pasto de microbios; y allí, en aquel compenetrado desmenuza­
miento de la tierra y de la vida, caerá la semilla para destruir­
se también y ser fecunda y dar pan. Alli aprendió el farmác~u­
tico que para ser fecundo no basta caminar a záncada's sobre 
oone.ept_os :am.plibs y visiones generales, sino que hay que ad'en­
trarse. 'en el pormenoriiado desarrollo de las cosas. Hacer fe­
cundo el polvo haciéndolo medio de cultivo para la vida. Una 
vida y un medio de cultivo; un ideal y una competencia labo-
rio5a: a· su servicio. · 
·.·" Uo itleal alto, tenso, ·constante. Los que reptan tienen la 

muda'.ble temperatura . del ambiente; propio es de los qu_e vue-
.lan :la más· alta temperatura constante. · 

,,. .. CónstanciR de temple de nuestros campos, exaltada por el 
~ udillri, cuando dijo a fos· leoneses: 

•:-: "t.u-. páginas mejores de nuestra Historia fueron escritas 
pór nue trOB aldeanos, de expresión robusta, de corazón tenaz, 
que Jtevabari la grandeza 'de &pafia en la frente y sabían ino­
m; cmno murieron vuestro' hijos, como murieron vuestros her­
ma a, unido. y apiñado por una bandera, que es la grand c-za 
de . ~pafia." · · 
: '. 



Contestación del Dr. D.· Eugenio Sellés Martí 

al discurso p.recedente 

SEÑORES ACADtMICOS: 

Pocas misiones tap agradables me hubieran podido . er con­
.fiadas como esta de contestar en vuestro nombre' el h rmosisimo 
discurs~ con t"l que hace su presentación en esta ca a el 'Pro-fe or 
don José María Albareda. Juntos hemos asistido a las aul 
universitarias en nuestros buenos tiempos de escolares y, tra 
del paréntesis de sus funciones docente& en el ln.sti tu.to d . 
Huesca, volvimos a coincidir en Madrid durante el cur o 35-86; 
juntos hemos vivido azarosos días y situacione durante ·la pe­
sadilla roja. Con suerte personal bien distinta llegamos al ama~ 
necer de la Victoria, y nuevamente se unen nuestros camino 
en el mismo claustro universitario. ¿Cómo no habré de e pre..; 
sat mi satisfacción públicamente y en tono mayor ·al tener ·que 
darle, precisamente yo, la bienvenida a esta Corporación, anu­
dando con ello entre los dos un lazo más sobre los mucho l -
zos de amistad, camaradería e identidade que ya nos ligaban? 

Sólo una anomalia encuentro -en el acto de hoy. uponlen· 
do que alguna . vez, para . premio de mi buena voluntad y acre• 
ditamiento de vuestra bondad, hubiera merecido yo }a honra 
de figurar en vuestras ftila , ello hubiera debido acantee r · 
un ord,.en cronológico tal que el Sr. Albareda hubi ra tarl 
en . este lugar . y el nuevo académico hubiera sido yo. De te 
~odo, .al cumplir con el ritual de mostraros al reoipi ndario .1 
través de sus méritos no me expondría a que urgie lg1ln 
diablillo mal·cfoso y burlesco y, para mi confu ión,. me interro­
gase. con gesto satirico: - ¿Y a usted quién lo present~? 

To.d.a-yia e tán fret1cas en nue tra ·memoria la palabras ·con 
las CNe. hace un año, en e tQs mi mos días, nue lro Pre idente 
Decano, Profe-sor Casare . Gil, como Presidente y académico . de 
otra Corporación análoga, _saludaba al Profe or Albareda en 
acto semejan.te a éste. Y i .en aquel lugar re oli.a.ba la enunier 
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ción de méritos v circunstancia~ del nuevo académico a cos~ 
olvidada de puro. sabida, no seré yo quien, en la intimidad de 
esta casa solarieaa de la Farmacia española, y entre compa­
ñeros querid1c;im~s que conocen a Afüareda tan bien como yo. 
pretenda adoptar aires de descubridor al mostraros su perso­
nalidad. 

Tres generaciones de farmacéuticos darían casi a Albareda 
el título por derechos de herencia, si él no lo hubiese revalida do 
con brillantes estudios. Nace Albareda en una farmacia rural, 
v en la españolísima región aragonesa, tantas veces regada por 
'1a sangre generosa de sus bijos, a la que, bajo la tiranía de los 
salvajes, se hubo de mezclar la del padre y hermano de nues­
tro compañero, mártires por Dios y por España. 

Inquietudes de investigación y de nuevos horizontes cientí­
ficos hicieron que Albareda, después de completar su formación 
<'n la Facultad de Ciencias y de ganar la cátedra de Agricullura 
del Instituto de Huesca, marchase pensionado ¡>or el Estado ?i 

realizar estudios sobre la acidez del suelo bajo la dirección del 
Profesor Kappen, en el Instituto de Química Agrícola de Bonn, 
la hermosa ciudad de Beethoven. Pasó después a Zurich, en 
rlonde, dirigido por el Profe sor Wiegner, del Instituto Qni­
mico AgrícolA. de la E. T. H., profundizó sus estudios sobre la 
físicoquímica del suelo, y de tal modo se compenetró con las 
t~cnicd.s del maestro que llegó a ser uno de sus más queridos 

. discípulos. Antes de agotar el tiempo de su pensión visitó tam­
bién al Profesor Mitscherlich en su "Pflanzenbau Institut", de 
Koenigsberg. 

Al regresar a España fué nuev·amente pensionado por la 
Real Academia de Ciencias con una beca de la Funda~ión 
Ramsay, qu<' le permitió estudiar con el Profe sor Rusell en 
Harpenden, sobre suelo!! exóticos, y con el Profesor Robinson, 
en Hnngor, s1.hre técnicas de análisis de arcillas. 

La excelente y completa formación que con estos viajes ad­
quirió el jov,~n Profesor se puso bien de manifiesto al frente 
de la Cátedra del Conde de C.artagena, que la Real Academia 
de Ciencias le confió durante el curso 1935-36. 

Viene aqui ahora el paréntesis de nuestra Guerra de Libe­
ración. Durl'rnte el primer año, ·la angustia del medio inferna:l, 
de horrorosa recordacic)n; la horrible noticia del martirio de 
los seres más queridos; consoladoras clandestinidades de ali­
mento divino; auxilios a camaradas fraternales; "camuflamien­
tos" absurdo11 y, a veces, tragicómicos ... Y un buen dia Alha­
reda . ensaya ron éxito el procedimiento de evaporarse de l~ 
zona roja sin dejar residuo, y después de hacer escala en ~1 
hogar ambulante, snlit'> hacia la frontera de la libertad. Cuan 
arriesgada no serla esta aventura lo demuestra que un com-
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pañero de expedición q_u~. llev~~a el encargo de facilitarme el 
nlismo camino me escr1b10 qmtandome toda esperanza de po-
·derles seguir... . 

Durante el resto de la campaña prestó diversos servicios en 
·el Ministerio de Educación Nacional y fu(~ elegido miembro de 
número de la Real Academia de Ciencias, cargo del que tomó 
posesión hac:> un año, según antes apunté, con la lectura de un 
discurso en el que no se sabe qué admirar más, si. la profun­
-didad v solidez de pensamiento o In galanura de estilo con que 
!o cubre. 

Al liberarse Madrid fué nombrado director del nuevo Ins­
lituto Ramiro de Maeztu; lo organiza, le da su calor y lo dej a 
.con vida p·róspera y creciente en manos de sus sucesivos ..:ii­
rectores (D. Luis Ortiz y D. Lorenzo Vila, que tan acertada­
mPnte han continuado su impulso), después de obtener por 
o0posición la f:átedra de l\iineralogia y Zoología de nuestra Fa­
.f'Ultad de Madrid. 

Pero ·destacan sobre todo otras actividades, a las que actual­
mente está consarrrado, de tal volumen, que todavía no pueden 
ser juzgadas en t~d.o su valor porq.ue n?s falta la ,di~ta~cia 11ue 
-exige una perspectiva serena. Algun cha se podra JUst1pre~rnr 
.como se merece el trabajo ingente del mejor colaborador rlel 
Ministro de Educación en la organización de la lnvestig!lción 
Científica a través de su Consejo Superior. 

Todo lo abarca v todo lo recoge el completísimo árbol que 
-simboliza el Consejo Superior de Investigaciones Científicas . 
l .. o teológico y lo material, lo especulativo y lo práctico, lo poé­
tico y lo prosaico; la ciencia de Dios y la de los hombres y la 
de la materia, en armonioso equilibrio, se desarrollan con una 
vitalidad que ya muestra el fruto cierto de una nueva era de 
la cultura hispana. 

Y la rama de su especialidad científica, la Edafología: y l'l 
Instituto de Farmacognosia, en el que se injerta mi vidn: ':I el 
de los Estudios Pirenaicos. etc., etc., muestras son de lu altura 
<fe strs iniciativas v de sus dotes de investigador. 

Nada os diré de sus cualidades morales (bondad integtral, 
voluntad firme, asombrosa capacidad de ttnbujo ... ), porque ~é 
<1ue desde hace unos minutos estoy mortificando su mode~trn 
y amargándole un poco el ~uizor ~le esta. fie~h~ ecurlém1c!l, 
.al obedecer con mis palabras 1mpcrat1vos ck .1ushcrn . 

A pesar del polifaceti.s1m_> de sus acti.vidad~s !1º de:ja Alhu­
reda de pensar y de sentir siempre en farmaceutico. Vibra con 
Jos problema~ pedagógicos y profesionales de la clnse y busca 
y halla posibilldades de nueva vida y dcsa~rollo .de nuestra pro­
fesión, como en el discurso de hoy habréis podido comprobar. 

,:Cuanto más hondos los cimienlo!'l, más alto y firme el edi-
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mores de la síntesis y i>or la moderna galenica fisicoqtúmica y 
farmacológica. 

Incluso es muy posible que la Farmada, como Ciencia, esté 
Evalucionando más de prisa que los farmacéuticos como pro­
fesionales. Estos se .a daptan con dificultad a nuevos rumbos y 
-siguen en su mayoría aferrados con terca rutina a limitar la 
base de su vida en la simple dispensación de medicam ·ntos. 
Noble es este afán de conserva•r el aspecto más clásico del ejer­
cicio profesional, pero no es defendible cuando sólo se prac­
!ica con normas mercantilizadas y se rehuye toda intervención 
perional en la preparación y análisis de los má encillo. me-
4icamentos galenicos ... 

No 'Seré yo <JUien niegue Ja existen!'!a de u~a. crisi p~ofe­
monat. Pe:ro resueltamente .afirmo que es una cr1s1s de tneJora­
miento, con tal de que los farmacéuticos sepan buscair an~e to-­
d~s las cosas el mayor esplendor científico de .la Farmacia; lo 
demás les s~tá . añadido. Cierto que la especialidades dism~n~· 
_yeron la fórmula magistral a la cual, ·sin ~mbargo, no. s~shtm­
rán totalmente jamás; y que las farmacias se mulbpbcaron 
prodigiosamente en · 1os últimos decenio ; pero si, con todo sto, 
la enseñanza de nuestras Facultad , manteniendo e inclu o 
.:aumentando la tónica de su nhrel científico, hubiera propendi· 
do a elevar .1Ju eapacidad formativa profesional, y las ns fi n­
:zas de ciencias tan experimentales como laR nue . tras hubieran 
tenido uil fundamento más realista y merios p alabrero, lo far­
macéutieos adquirirían su titulo con un criterio más en armo· 
nia con nuevas posibilidades y derroteros y no hubieran. cali~ 
1leadt) dura e injustamente de inútiles los estudios b<!Ultativos~ 

· ugún todavía -se oye de vez en cuando a pesUJ:tistas e . indocu-: 
mentados, que no ven más allá de la caja regrstradora. . 

0()nttituye el eje de mis preocupaciones mayores como ca­
tedráticfo ,de Ja disciplina más prof ional de toda las d la F -
eizltad de Farmacia, lograr un perf ~to acoplamf ntó ntr el 
n;tás fllto senHdo cientlftco de las enseñ~nzas y_ el má ólfdo • 
práefied aentido :humano de '9Us aplicac1on s. No m~ dan m1 ~o 
las llamadas puras espee~laciones cientiflcas, con . tal d qu~ iJtl 
~tudio esté lleno de sentido humano: Valor formativo int id 
tiene cualquier estudfo (lo d·ijo el Profesor .Albareda en 11,1 tíi"b• 
to semejante Q este), con tal de que se acierte á darle 1111 en-
tido· formativo humano. · · 

N.o ·es misión de nuestra Facultad la de lanzar a la Soci dad 
Olhre que sepan sólo hacer bien (y ya seria baslan~e) m di­

. • · l'Da. Un Facutf'ad universitaria no puede &er un ' ! f Jlrl­
~; ,_ .'xll~fesionales ·que rutinarlament repiten ha ta su mu- . .. 

té .. ·,r , · &'I op~raclones con técnMa de oftclo, unqu ,· e t . 
~' · -fan noble ·. como . 1 d ·la confección de m dtcam 11~ 
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tos o su control analítico. Para que Ja Facultad sea universi­
taria ha de hacer esto y algo más. Ha de formar fu entes .. y no­
charco1; máquinas productoras, y no almacenes. Los hombre~ 
universitarios no pueden ser sólo puntos que, repar~idos en el 
país, concentren en sí determinadas actividades, sino centros 
de irradiación. Y esto se Jogra cuando una F.acultad de Farma­
cia consigue imprimir el carácter (huella, surco indeleble) de­
un criterio farmacéutico. 

Este criterio farmacéutico se adquiere cuando se han <;a­
bido coordinar y se han asimilado un sinfín de hechos y de 
técnicas que existen desperdigados por todas las asignaturas 
de Ja carrera de Farmacia, y que fueron estudiados con muy 
vario sentido de aplicación y desde muy distintos puntos de­
vista. La integración mental de todos estos hechos y técnicas. 
en una sistematización bien digerida crea un afinado sentid<> 
de orientación para la vida cientificopráctica de la Farmacja, 
que constituye precisamente el criterio farmacéutico. . 

Noble misión la del profesor universitario, que no se limita 
a leer a sus alumnos Ja leira muerta de los textos, sino a in­
terpretarla er1tre líneas, frente al laboratorio v frente a la vida. 
Porque form'l~ión universitaria que no sirve para la vida (anti­
vital) no sería formación, sino defarmación del sentido huma"." 
no que la ciencia ha de tener. Porque formación universitaria 
no puede ser erudición, es decir, un simple relleno en la menl~ 
de verdades desligadas del hombre y de su vida sobre la tie­
rra. Erudicionismo, que sirve a su ombligo en egoísta concen­
tración, y que, prescindiendo de la moralidad, con apariencias. 
de amoralidad. conduce a la más institucíonista inmoralidad~ 

La razón "saber decir : saber hacer" alcanza todavía v-11-
lores tan alto'i que llega a constituir la gran sinrazón de nuelr 
tras Facultades. Pero ya os ha dieho AJbareda cómo a pasos 
agigantados cnminamos hacia una rápida rectificación. El p~ 
fe1mrado joven de años o de corazón, en el <¡ue el profesor Al­
bnreda se curnta, y en el que con otros queridos com1)añeros. 
me quiero inc.luir, tiende irresistiblemente a ello, y con impul­
sos que Jas trabas de la realidad frenan siempre demasiado, se­
dedica a aumentar el denominador, sin menoscabo del nume­
rador. 

Ln formación facultativa a que aludo, y este criterio ·farllJa­
céutico, que es su <'X presión práctica, re<f uíeren dos con~Ucio­
nes: espirilu y vocación e11 /o,, docentes: enseñanza ob j~"iua 
y reali1ta. 

Admitidas la vocndc'.n y el entusiasmo en los profesores.. 
nada se conseguirá, en la intensidad y extensión C(Ue se requie­
re, mientras no ceda su predominio la enseñanza teórica a la 
práctica. Nada de ir intensamente n clase teórica, y d.e. vez ~D 
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cuando a prácticas, sino permanecer y hacer vida en el labo­
ratorio, y, de vez en cuando, asistir a las dases orales. La ~.~ n­
señanza practica acostumbra a pensar anlP las cosas como t•s­
tas SDfl. en si mismas y no como las fingen lucubraciones tec)­
ricofantásticas, que se prenden con alfileres en la memoria, y 
que, como no tienen asidero experimental, o se olvidan del 
todo o sólo sirven, cuando se recuerdan, para lucir alguna vez 
malabarismos mnemotfamicos ante los contertulios del casino 
pueblerino. 

Con bastante contrariedad nos <k<lkamos los profrson's d(• 
toda España. precisamente en estos días, a la única tm·ea des­
agradable quC' In vocación del profesorado lleva aneja: exa­
minar. Y hemos de atenernos casi exclusivamente t•n nuestros 
juicios al resultado de unas pruebas qur, a lo sumo, nos darán 
una idea de la memoria o aplicación del examinando, pero mula 
nos dicen de cómo los conceptos y Jus técnicas de nuestra dis­
ciplina han sido asimilados e injertados en su pcrsonalid'.l.d. 

Todo el esfuerzo (brutal, por antinatural) se dedica a pre· 
parar los exámenes con indigestiones memorística!'!, saturadas 
de cafeína u otros estimulantes nu\s en moda; se aprueban (y 
olvidan) sucesivamente todas las asignaturas de lu carrera, y 
se alcanza por fin el título-privilegio. Y las promot'iones de li­
cenciados se desparraman, año Iras año, por el surlo de In na­
ción, aumentando el problema de la inflación de los til11l:t­
dos, que no sirven para nada porque nada suben hacer. 

La antileo;;is, que acertadamente sciíalu el Profesor Albare­
da: "inflación universitaria - lodo está por hacer" no signi­
fica, en definitiva, sino que sobmn titulados y faltan prepara­
dos. Y quizá todo este desequilibrio tengn su daño sólo en su 
aspecto cualit!ftivo y nada en el cuantitativo: ¡Si todos los ti­
tulados tuvieran una 1weparación efl~az serian inmediatnmen­
te absorbidos por la enorme demanda de un país como E!!pañ::i, 
que es:á subiendo verticalmente, con hambre culturnl, a~ro­
industrial y comercial; porque hoy no se pregunta tanto n lo~ 
que aspiran a un puesto: ¡,Qué títulos tiene usted'!, 11ino: !. Qué 
es lo que usted sabe hacer? , 

La esencü1 de la preparaciún eficaz en ciencias experimen­
tales está en invertir t>l valor que hasta hoy se dió n lf's metlios 
pedagógicos. Los libros sc))o son guiones de lo c¡ue hay que 
aprender; el profesor debe ser el ~nía e intérprete de libros y 
Naturaleza; pero quien enseíia, c¡uien únicamente enseña es t>I 
fenómeno ex!)erimental, visto, tocado, vivido sobre la me~\ del 
laboratorio. Las manos del pianista no se adiestran aprendien­
do d~ memoria los excelentes tratados ele técnica musical, o 
escuchando . doctas disertaciones, sino fatigándose y fracasan­
do muchas veces sobre el teclado. ¡Felices fracasos y f ati~as, 
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qlle producen mecanismo de maestro indispensable para que 
el sentimiento tenue y alado de un Chopin conserve frescura 
inmortal a través de los medios materiales 1 

Ni el cerebro, ni las manos del farmacéuüeo, pueden •dies­
trarse escucbando hermosas lecciones orales, que después se_ 
aprenden en apuntes o en libros, sino actuando en el laborato-

. ri~ obligando a que la Naturaleza hable y muestre la mara­
villa cromática d-e sus fenómenos químicos o naturales, anali­
zando -0 sintetizando, cultivando plantas o microbios, estable­
ciendo experimentalmente las relaciones farmacológicas del 
medicamento ál sér vivo y extendiendo experimentos. al .amplio 
caíllpo de todos esos estudios, que, aunque no se refieren direc­
ta:mente al medicamento, tanto por las materias que estudian 
cdmo por los métodos de trabajo y control, yo me atrevo a de-_ 
nbmina.r parafarmacéuticos . 
.. · . 'Quien esta formación recibe no permanecerá indife~ente 
ante las posibilidades de aplicar los conocimientos adquiridos 
y las técnicas asimiladas en forma multipolar en el ambiente 
en que su vida haya de · desenvolverse, bien séa :el laboratorio 
de investigación, bien la fábtica, bien el medio rural. 
. Existen mil funciones sociales descuidadas, que quizá no 

respondan literalmente a la palabra "Farmacia", en sentido es­
tr)Ctamente medicamentoso, pero que corresponden "cómo la 
U.Ve a la cerradura" al perfecto- y complejo cO'njunto de . co· -
nocimient-Os que ·en nuestra · Facultad se adquieren; El nom~ 
!»'~ que ~s una palabra genérica, no puede ajustarse .a la cosa, 
en .continua .evolución <}lentifica y social. · 

, A una de e-stas modalidades "parafarmacéuticas" alu.d-c Al­
bareda valientemente en su discurso de hoy, corito una de las 
soluciones menos atendidas y más f'ecundas que la Farmacia · 
ti ne para de arrollarse éri el ambiente · rural. La laguna que 

; pudi r notar en lo plan .univer itario bu and& 1 con-
11Cia d lo e ludio químicos oon los naturali1t• queda 
n ciaa a lo tu dio f annJteéutico . Y esto abre pen-

.tiv -'. 11 it do porvenir y condición .ali vi dora a 1" f~-
utf 'qqier n rlo, no en irtud d una gar nti ·ofl-

i. l. t un· p pel grand • orlado y ba tante caro, sino 
p. b hallar u rota c0n la brújul orientadora d 1u 
criterio ' acwti . ' - . ' . 

' · · do , a nu tro seno qui a n a pr nta e011 ·let-
relu ·y prov ch a, d v dad r "Farmaci pde-

d p ram de 1tu iligt en· esta Corpora-
hi a del F rmacia y de .Espai\a; porque Albareda 
nHloación d ' lema ue no ~a en la penúltima 

ap · di no: " A eit id 'al, 1 t · D . 
' : 
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